CRÍTICA DE LA PELÍCULA 'GEGENÜBER’.
 
“¡OSTIA VA!” por Rosario Díaz.
 
Peliagudo tema el que ha elegido Jan Bonny para su ópera prima, teniendo en cuenta los tiempos que corren. A Gegenüber hay que ir con ganas, a sabiendas de que podemos pasar algún que otro rato incómodo.  No apta para los que buscan en la gran pantalla un poco de sosiego. Con ella, no funciona el “dejarse llevar” y relajarse. El remoloneo en el sillón está garantizado. Y la reflexión sobre el tema también. A mí con esto me basta. El cine puede servir para esto. Y debe. 
Violencia de género con cambio de roles incluida, pero violencia de género al fin y al cabo. De todas formas ¿qué más da? 
Un acierto. Las vueltas de tuerca en estos casos nunca vienen mal. El prisma necesita de vez en cuando un meneillo para no apulgararse.
Falta algo. Que la pareja está más que rota, eso ya lo sé desde el primer minuto, pero esperé hasta la saciedad referentes claros del aquel tiempo feliz que ya pasó. Me falta el contrapunto. Que aparezca como sea, pero que aparezca. Porque yo me pierdo. A ella, Anne, -Victoria Trauttmansdorff- , no es que no la crea, es que no la entiendo, así de simple. De él, Georg, -Matthias Brandt-, me enerva su impavidez, aunque seguramente, sea consecuencia del drama que se nos presenta.   
Grises son los días, como grises son sus vidas. Mención especial merecen las conversaciones con los padres de Anne, sobre todo si ocurren alrededor de una mesa.
Y ahora viene el dilema. Que se coloquen a un lado, aquellos espectadores ávidos de sensaciones fuertes, agitación, a los que les gusta que les agarren por lo hombros y les griten en toda la cara: ¡Esto es lo que hay! ¡Despierta! Sin paños calientes. Vuelta y vuelta. 
Y al otro, aquellos que, sin despreciar el cine social, prefieren que se sugiera antes que se les muestre. Añadir un poco de poética al asunto, ya que en la vida real no se puede. Vamos, los del bistec muy hecho.
Si perteneces al primer grupo, Genenüber es tu película. Si eres de los del segundo como yo, un consejo, ten cuidado con las palomitas no vaya ser que te atragantes.
